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É ric  M ic h a u d ,

La estética nazi. Un arte de la eternidad. La imagen y el tiempo en el nacional-socialismo, 
B u e n o s  A ire s , A d r ia n a  H id a lg o , 2 0 0 9 , 3 9 7  p á g in a s

L as cruces esvásticas proliferan 
en las librerías com o en 
n inguna otra parte. Suelen 
funcionar com o eficaz reclam o 
en las portadas de los 
num erosos textos de todo tipo 
sobre el período nazi, y la  del 
libro de M ichaud no es una 
excepción. M ás allá del 
entendible in terés histórico por 
conocer m ejor un m om ento 
clave del siglo x x , parece claro 
que persiste algún tipo de 
atractivo por, al m enos, algo 
del paisaje visual que dejó el 
régim en m ás siniestro de la 
historia hum ana, en cuya 
configuración se aliaron las 
concepciones m ás retrógradas 
con increíbles audacias 
modernistas.

E l tem a de M ichaud es el 
recurso al arte de la  ideología y 
la práctica nacionalsocialistas, 
en las que aquél jugó  un papel 
central, com o quizá no ocurrió 
en n inguna otra dictadura 
m oderna. L os m otivos son, 
acaso, conocidos; el prim ero de 
ellos fue el de las veleidades 
artísticas del propio Führer, 
m iserable acuarelista en su 
juventud, que frustró su 
aspiración de convertirse en el 
m ayor arquitecto de su época 
para abocarse a  proyectar, en 
contrapartida, un R eich 
m ilenario. L os p lanes de 
construcción de una ciudad a  su 
m edida term inó 
com partiéndolos con A lbert 
Speer, una extraña y m uy 
influyente personalidad.

A l concentrar sus facultades 
en la  m odelación de un E stado

histórico, H itler no hacía sino 
encarnar la  m etáfora, que se 
rem onta a  los griegos, del 
gobernante-escultor de hom bres 
y de realidades políticas todavía 
inform es. M ás allá  de la  
violencia que ejerció, buscó su 
legitim ación política com o 
salvador y en tanto genio 
artístico suprem o (una variante, 
para M ichaud, del derecho 
divino). L a gravitación 
m oderna de esta concepción 
incluyó, a su m odo, tam bién a 
la  u rs s . C om o sostuvo B oris 
G roys,1 Stalin se consideraba el 
artífice de una obra de arte 
total, el socialism o, y su tarea 
superaba por ello todas las 
realizaciones estéticas 
particulares, las cuales debían, 
por supuesto, subordinarse a 
ese gran objetivo creador.

H itler se ocupaba 
personalm ente de la  orientación 
estética de las artes visuales, de 
los festivales de B ayreuth (en 
W agner reconocía su único 
precursor) y hasta realizó, en 
1932, el prim er boceto para 
orientar a Ferdinand Porsche en 
el diseño del que quizá sea su 
legado m odernista m ás 
perdurable: el Volkswagen, al 
que im aginó con la  form a de un 
insecto, según relata M ichaud, 
y que el lenguaje popular, en 
efecto, acabaría denom inando 
escarabajo (Kafer). El auto del 
pueblo estaba pensado para que 
las fam ilias alem anas poblaran

1 Boris Groys, Obra de arte total Stalin, 
Valencia, Pre-textos, 2008.

esos kilóm etros de autopistas 
que el régim en construía en el 
país. D espués del hundim iento 
del T ercer R eich, que nunca 
logró fabricarlo  en serie, 
term inó siendo el m odelo 
producido durante m ás tiem po, 
y todavía siguen apareciendo 
nuevas versiones. H itler 
adm iraba a  H enry Ford  porque 
sus productos, accesibles para 
los trabajadores, abolían las 
diferencias de clase.

El diseño industrial no 
ocupa en este estudio m ás lugar 
que el de esa m ención 
ocasional. En el relato que 
ofrece M ichaud, tam poco se 
atiende al cine (al cual, dada su 
im portancia, S iegfried K racauer 
le consagró un clásico trabajo ,2 
no registrado en este libro), o a 
los m edios de com unicación 
com o la  radio (apenas se cita 
una arenga del Führer a  sus 
ingenieros: “ ¡Trabajad por el 
lanzam iento de la  televisión, y 
trabajaréis por la  victoria 
com pleta y sin retorno de la  
Idea nacional-socialista!’). Se 
incluyen, en cam bio, algunos 
análisis de las coreográficas 
concentraciones de m asas, hitos 
del régim en atentam ente 
producidas con la  colaboración 
de Speer, un arquitecto 
especializado en ilum inación 
que m ás tarde fungió com o 
cerebro logístico de la  guerra 
(para am bos roles son

2 Siegfried Kracauer, De Caligari a 
Hitler. Una historia psicológica del cine 
alemán, Barcelona, Paidós, 1994.
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reveladoras sus conversaciones 
con G itta Sereny, nunca 
m encionadas aquí).3

Tam bién la  teoría estética 
constituye en este libro un tem a 
lateral en contraste con el 
interés por los usos del arte, al 
que se entiende de m anera 
tradicional: pintura, escultura, 
aunque tam bién fotografía, una 
d isciplina que, en el período, 
superó las realizaciones de la  
plástica, som etida a un canon 
neoclásico asociada a los 
contem poráneos m otivos del 
arte estalinista, con el que 
jam ás se buscan 
com paraciones. E n la 
arquitectura pública, señala 
M ichaud, un eclecticism o 
estilístico se decidía según la 
función: neoclasicism o para los 
tem plos, vidrio y cem ento para 
las fábricas.

El núcleo de La estética nazi 
es un análisis de la 
redescripción pagana en la  que 
los nazis habrían fusionado 
elem entos provenientes de 
distintas m itologías: la  griega y 
la  nórdica, pero, en prim er 
lugar, la  cristiana. La 
investigación se centra 
básicam ente en el discurso de 
H itler -C ris to  alem án y artista 
de A lem an ia - y en el de sus 
adláteres y m ás prom inentes 
ideólogos, todos ellos m ovidos 
por un inm enso respeto 
rom ántico a los poderes del 
arte, y algunos, incluso, 
aficionados o practicantes.

G oebbels, proveniente 
tam bién de la  bohem ia, fue 
dram aturgo y escribió una 
novela autobiográfica (M ichael, 
1929); G oring saqueó m useos y 
residencias im pulsado por

3 Gitta Sereny, Alfred Speer. Su batalla 
con la verdad, Barcelona, Ediciones B,
2004.

pulsiones entre crim inales y 
coleccionísticas, y una cantidad 
de profesores se pusieron al 
servicio de la  adulteración de 
im ágenes, del adoctrinam iento 
de artistas y de una reescritura 
de la  historia del arte europeo 
en exclusivos térm inos 
germ anizantes. El nazism o fue 
una cultura em inentem ente 
visual, afirm a M ichaud, y 
confiaba m ás en las artes 
plásticas que en la  fotografía o 
en la palabra. L os discursos de 
H itler eran perform áticos; en 
M ein K a m p f  argum entó en 
favor de una “dem ostración por 
la  im agen” ante las masas. Es 
que las im ágenes aceleraban 
pasionalm ente a la  m ultitud 
m ientras que la  oralidad y los 
textos introducían confusión. 
Por eso, un decreto de 1936 
firm ado por G oebbels llegó a 
prohibir la  crítica de arte 
autorizando sólo “inform es 
artísticos” que no pusieran en 
cuestión el im pacto em ocional 
directo.

B ajo  H itler, la  concepción 
dom inante sobre el arte era, por 
cierto, instrum ental. Pese a toda 
la  retórica sobre su sublim idad, 
heredera de una precedente 
religión burguesa del arte,
H itler repudiaba el arte por el 
arte ( “jud ío  y hom osexual”) 
pues no servía para la  
form ación de un “hom bre 
nuevo” sano y nórdico. Si bien 
M ichaud incluye 
consideraciones sobre el 
notable poeta G ottfried Benn, 
adicto al régim en, y el célebre 
escritor E rnst Jünger, 
dem asiado aristocrático y 
conservador para doblegarse 
ante la  chusm a dirigente nazi, 
su estudio refiere 
principalm ente cuadros y 
esculturas prototípicas com o las 
de A rno Breker. P ara el n spd , 
estas obras debían ser, ante

todo, socialm ente eficaces para 
la  consagración y la  difusión de 
unos ideales que ponderaran el 
poder redentor del trabajo y del 
com bate viril, así com o el culto 
a  la  v ida dom éstica y al papel 
reproductor de las m ujeres. Las 
im ágenes eran útiles en la 
m edida en que exaltaban el 
m odelo físico ario, m ostraban a 
A lem ania com o la  única 
heredera del espíritu griego y, 
al m ism o tiem po, extendían 
nociones m oralizadoras y 
racistas. En cuestiones 
artísticas, señala M ichaud, 
H itler se m antuvo form alm ente 
fiel a  las concepciones de la 
academ ia que lo  había 
rechazado (¿cóm o hubiese sido 
el m undo si la  de V iena lo 
hubiera aceptado?), pero las 
aplicó al sueño de una nueva y 
superior naturaleza hum ana 
cuya consecución era una 
m isión de alem anes. Se trataba 
de realizar el neoclasicism o en 
la  naturaleza, no sólo en el arte, 
noble instrum ento para un 
objetivo superior.

L a estética nazi, asegura 
M ichaud, se valía de un 
lenguaje religioso im pregnado 
de nociones escatológicas.
H itler encarnaba el corpus 
m isticum  com unitario  y 
pretendía conducirlo a la  
redención nacional tras una 
serie de hum illaciones 
históricas. C om binaba para ello 
un rom anticism o ideológico 
reaccionario con un estilo 
visual epígono del 
neoclasicism o, si bien 
recargado de tem as específicos 
basados en sueños de grandeza: 
la  exaltación del trabajador- 
artista-soldado, la  fijación de un 
canon de belleza arianizado, la  
adoración del Führer, la 
prom oción del sacrificio 
individual por la  com unidad y 
del am or por el paisaje patrio.
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L os nazis rechazaban los 
vanguardism os por m otivos 
desde estéticos hasta políticos y 
racistas. H oy son célebres las 
m uestras de vanguardia 
tituladas “A rte degenerado” (y, 
en vista del poder concedido al 
arte, tam bién degenerante). Las 
hicieron circular por el país 
para m ostrar los extrem os de 
degradación a los que la 
influencia judeo-bolchevique 
habría arrastrado a la  pura y 
original K ultur alem ana. C on el 
fin de com batir dicha infección, 
casi paralelam ente se inauguró 
una “C asa del arte alem án” en 
M unich (1937) -n u e v a  A tenas, 
a  la  vez capital del 
“m ovim iento” y del a r te -  
donde cada año (y ya desde 
1933), para  los festejos del 
“D ía del arte alem án” , se 
organizaban grandes desfiles de 
carrozas alegóricas secundadas 
por trajes típicos o de época. Es 
claro que el nazism o no fue 
ajeno al K itsch  telúrico y 
provincial, pero este hecho no 
lo abarca por com pleto. E l 
com ponente antisem ita resultó, 
desde luego, esencial en la 
producción de una identidad a 
través del arte: A lem ania 
fundaba K ultur  m ientras que 
otros pueblos se lim itaban a

transm itirla, o bien, com o los 
jud íos, directam ente la  
socavaban y por ello debían ser 
com batidos.

E l relato de M ichaud recae 
frecuentem ente en digresiones 
m oralistas o condenas 
redundantes. Sus m ejores 
m om entos son aquellos en los 
que busca conectar la  
m entalidad nazi con el espíritu 
alem án anterior a  H itler y con 
una m ística vaciada en un 
m olde cristiano, del que se 
copiaban rituales pero cuya 
autoridad espiritual se in tentaba 
sustituir por una religión 
nacional. Con sus encuadres 
históricos no pretende dar una 
explicación exhaustiva de la 
concepción artística del 
nacional-socialism o; antes bien, 
trata de considerarla un 
fenóm eno contextualizado y no 
sólo una excepción histórica 
súbita e inexplicable. M ichaud 
rastrea m otivos ideológicos 
afines en el pensam iento de 
derecha francés; la  selección de 
los “m ás aptos” , por ejem plo, 
fue parte del ideario  que 
d ifundía el científico em igrado 
a  los Estados U nidos A lexis 
Carrel, m uy popular en la 
época. T anto  el radical 
nacionalism o com o la

inclinación neoclásica de la 
estética del T ercer R eich se 
hallaban tam bién vinculados a 
un cierto clim a de ideas vigente 
en la  E uropa del mom ento.

A lgo m ás peculiar fue que 
H itler se consideraba a sí 
m ism o, ante todo, com o un 
artista cuya alta vocación acabó 
postergada por atender al 
llam ado de la  salvación 
patriótica. C om o se cuenta en la 
m onum ental biografía de 
K ershaw  (M ichaud apenas la  
cita, y alaba, en cam bio, la  de 
Fest), en m edio de las 
negociaciones sobre la  cuestión 
polaca, y antes de la  invasión 
que desencadenaría la  guerra, 
H itler conversó con un 
funcionario británico: “Y acabó 
la  entrevista con un com entario 
patético: él e ra  por naturaleza 
un artista, no un político, y una 
vez que estuviese resuelta la  
cuestión polaca acabaría su 
vida com o un artista” .4

José F ernández Vega 
c o n ic e t  /  u b a

4 Ian Kershaw, Hitler. 1889-1936, 
Barcelona, Península, 2000, vol. i, 
p. 221.
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